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fin U PBNÍK8UÍ1A: Un mes, I'50 pt"«.-TrciMpesea, 4'50 id . -EXTRANJERO: Tres 
"t^, 10 tdi^JLa, Jittcripel6n se contari íqScle 1¡^ y iil do en da mes.—La correspoaden-
* « * la Admhilstrftcidn. 
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El IIBIIII6I0 poe y s iieBOs 
Asi que se anuncia la aparición de 

«na de las grandes enfermedades epi-
^tómicas, la peste, el cólera, en los pai-
"•ta de Extremo Oriente ó en Amériea, 
te procede en todos los puertos y es­
taciones fronterizas, á una desinfec-
"Bióa cuidadosa, más aparente que 
••eal, de todos los objetos de corres­
pondencia. Cartas, diarios, inipresos 
<te todas clases sufren una desiotec-
•«ión ooncienauda por los medios que 
ieonseja la ciencia. La peste, el cólera 
Son epidemias terribles, pero las en-
'íermedades conocidas con los mim­
bres de viruela, tuberculosis, difteria, 
etcétera, no son<meno5ígraves ni me­
nos mortíferas, y respecto de éstas no 

*•« toman las medidas coercitivas ó 
«defensivas para reducir al mínimum 
*tesr peligros del contagio. 
• Se ha demostrado con ejemplos 
inebatibles, que los libros pu«den ser 
-tgéntes de propagación de eoíerme-
*^des contagiosas. Los expHrimenios 
«•fel <médico principal Du Cazal son 
'^sdsos respecto de las placas tnicco-
bianas que se encuentran en los libitos 
Wsados por euferaios y convalecientes. 
•Los ejemplos abundan. Según losre-
-Slfttnentos franceses en vigor «n las 
escuetas primarias, los libros de texto 
propiedad de4os Ayuntamientos dr-
^ i a n enlre los alumnos de un año á 
otro, hasta que se hallan cc»npl«ta-
*)«i>te det«rierados. Este peligro ¡no 

"í̂ WMsen los alumnos de las escuelas 
españolas, propietarios de sus libro» y 
Róeselos llevan á casa diariamente. 

Esta cuestión del contagio por los 
M̂ biros tiene nn carácter más general 
^vk0 fi^0>sr(f4\<j» m^<Vkúe 'il|^es-
<íielas En las bibliotecas se prestan 
Wbfos á cualquiera, sin tener en cuen-
*»íSlel peticionario está convalecien-
•te.tle una enfermedad contagiosa ó es 
tuberculoso. La propagación de esas 
enfermedades puede baceree por las 
"<'ÍÍ» J o , » a libro sin contar con la 
wentable y, repugnante costumbre de 
*l9JWr. un libro mojándose con ^aUya 
Ml4>i|^garóel índice. ¿Pruebas de con-
-^ip?>sonínunierosas. Cuénliase que 
l'o.eonypleciente de escarifttina,.en,el 
-Ifrtí^o de descamación, escribió una 
^rta á un su amigo, separado del 
i^íaUente centenares de kilómetros, 
pii^estinatario leyó la carta, la tocó, 
^SRuscdó en el bolsiUo, y á tlos,pocj»s 
'^í^$,»eiac9Stalja enfermp de e;p(Cai:lati-
^•;JEo Kh9rkp,Uj un tuberculpso que 
'**!|í^,la mala cpstíjmííre de volver las 
'í^«8.del,libro mojándose -jos dedips 

/ion saliva infectó á muchos de sqs 
'^flií^radfls, y en el Estado de Miqhi-
*̂I>>W¡ registró un hecho aflálq¿o. 

j^iinvííligflcionesdebitla^iKwísf?, 
^ (̂rt»«8 á< petición líe {ps lihrerqsj lijia-
•Nop, t̂ an ĵd îdo ios r^sMltado», a»-
^^^s,i/98()e<Qtp ;de: la durpci^o de 
^^Á^|jepQÍ«J^(e ll()S4iij$r)ija«P«9 d^psi-
'nw^lplJreJasshoj?s de fwpel, simi-
S % * l 8«Rel ,WR'e*4o4>Wa ÍWPfi-
\w? libros: 

i4§ l^ras 

31 » 
.40 » 

130 . 

¿'tafilococuo. . . 
J">cilotitó¡(ieo . . 
"»¿lo tttberpulpw, 
¿ w o «íttos d«l,09 se. ve; q^tAe .\oa, pii 
Jfobios, el nitf^os .jfi^^lulje: e& el ^i-

»« ír^ Mipaíos pueq^n emplearsi^pa-
áfa*?r"^^^® cpntra el pelígtp? hip-

«"la desinfección de I,PS jibrp^ ^s 
^ fryJHStp. Dem nn. AB tan B«n/>nin ^n. 

^^ ' " ' ' ^•'^~'i^^Til1^ím^i^wf•ll•l'-T^tflpil^;l^lp;•^;^•|^^^jay-iy 

destrucción del libro que se conside­
ra infectado, pero además del gasto 
que semejante medida importaría, no 
puede aplicarse á los libros de las bi­
bliotecas, algunos mny raros y la ma­
yoría costosos, si no difíciles de ad­
quirir. El doctor Miquel aconseja 
sean sometidos los libros sospechosos 
á los vapores de aldehyde fórmico, 
cuidando que la desinfección alcance 
á todas las hojas. 

Convengamo-s, íinalmenle, en que 
es difícil desinfectíir los libros y que 
ínterin no se invente un procedimien­
to Á propcjsilo, lónchenlos forzosa­
mente que Mspiíar ó tragar los micro­
bios contenidos en los libros. 
- ü I 

Lecturas para la mttjer 

Reclamos ittdtriQíottiidi^ 

m AGOSTO DE 1.907 

Alte *'* îW^J*^*»!Í9®íí*W>0:̂  "W^O' 
kffi*^s»>#>l«etí-*#^ipe ,(el^ 

l i o s e í. ' K T '""'' " ' -^'•'••- •- ••"•'- -
^hto Piuede ^meicrse un 
a^^* «jpinp un vestido al itfiRor de 
Ki5?«íf i<\t*do, ,n¡ tamppftp layarlo, 

«eaio «pás radical y el m«á9t¡e»,|a 

Desde que tuvo lugar la guerra con 
el Japón, todo lo que ocurre «n aque^ 
Ua tierra es objeto de curiosidad, y á 
título de tal, voy á referir lo que no 
hace mucho publicaba un periódico 
de Tokio, referente á la forma de husm­
ear marido algunas japouesitas. 

No sé ai por allá será conocida la 
palabra «modernismo»; pero, si no en 
teoría, lo que es en la práctica sí -que 
están familiarizados con ella. 

S e ^ o e l diariode Tokio, entre las 
mujeres del f ais de los cnsati4eaa.os y 
del Sol Na<aieote,.d)e las «nqusmé» y de 
los «gleise» sethanidejado á un lado, 
como cosas inútiles, los tingimienAos 
y la modestia, y se han rekijado al 
olvido, como pesado bagaje, las «pre-
oooptictoiiies y-Butinas.' 

Los 8úb4itos del Mikado llaman á 
sus faaj^es «estnillasude la tietra». 
Pues bien; cuando uno de esos astros 
refulgentes se encuentra bella y gra­
ciosa 3SSf!prf! | | f lÍ»i , , i^^f|(^^ en­
cantos y prendas persónaíes»capaces 
de suhyugar y enamorar á los hoin-
bies, no adopta términos medios ni 
liguras retóricas para describir sus 
méritos; los pre^pna, sin duda por 
aquello de que «la mujer debe hacer­
se valert. 

y el que quiera convencerse de esta 
afirmación saboree el siguiente anvp-
cio.que vio la luz en el periódico qsue 
antes piencipno: 

«Soy una graciosa,señorita. Mis lar­
gos cabellos qie envuelven CPWP, Hua 
qiube; el.cuerpo es,{S;^meiante al cáliz 
de una flpr; lospjps centellean cpmo 
la espada de nue;sl|:p.H. igjue.creros. Soy 
lo bastante rica para ppder ípa»ar sin 
quebraderos de cabeza la vida al lado 
de mi esposo. Si encuentro 1 un bi%en 
marido que ,po me pegue, hállpiae 
dispuesta á pasar conéivtodami vi4a 
y cuando menos, á hacerme enterrar 
con él, en un «acócfago de mármol 

Es,de si;ipof^er que at^emás, de est^ 
iMjun«?io, la ja^^9í̂ esit3Jt̂ ,n4l;á á J|)ieji 
pubUear loa comprohantes «n fpoyo 
d$ sus afirinacipnes; por ejenjiplp, el 
i^tratp y ,1a relación de sus ))ÍQq9i»i>á 
flp4e(iue «e ,coQVjQ»zan Ips ,flef«^fi^ 
diwilW de,Ws,lvav,OiS íiajinip* de ,qu.% 
í!S.yíir4a4,tajíl,a l^ellfza j .q^e í^ttie^e 
aspirar jiwtaw#ntft4iitt« ,#¡8 jlft afflP,.... 
] ,̂»p se.la»,g,ol|^e. 

Ppr ciertp que esa »aJ(V»dM ¡4*1 
anuncio.^'a gei^til ni&a dá un pjp>co 

ánimp cierta 4u4a,^po r§lafl^.ti,|itila 
g^lantecía4«4os jappcuia^s.j para iCon 
l ^ 9 i ^ s 4 & «cuerpos 4%Q)ijap palees de 
flpces y,!|j#s^Dtelleaip^ies,QQi(nOíeij^a< 
das de guerrerpf». 

, A Ip que parepe, los, varpjws^de «JJá, 
es^taná la altma de cuaiqíileica ,j4? 
n^éstxpplt^stres nolf^s. 

Y esp qftíí jps preceptos, <le Jlo.8 sa 
bips jappneses, )recp»;ien(jian, que up 
pegu« á la mujer ni con pl .tjallp de 
una flpr. 
,,Sif#e |Mí.4^^?;jpréi#<í,átlí^,giiwj|o-
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sa señorita qu«(«Íwspa marido, es de 
suponer que t^i u l ^ ^ n los esposos, 
el tallo de una Jíof^ittero.sí por ejem­
plo, el palo delina. encoba. 

¡Y luegiQ se censurarán l«s anuoeiPs 
españoles de las^íj^eocias de «nuiíri-
toonios! En ellos siquieta la realiza­
ción de las señoras y señoritas dis-
pueslasy disponibles á Ja dulce co­
yunda, es hecha por el Director de la 
Agencia, razón por la caá 1 no parece 
tan mal que diga si son grackxsas, bé' 
lias, simpáticas ó pasables. 

Y la verdad es que si coaünuaj dis­
minuyendo el núniero de bombees 
dispuestos á.jdeoUnar la sahrosaüber-
tadien aras del matrimonio,'vá i lie» 
.gar el caso de que también ea Es|>»íi<a 
se anuncien las niñas «asedaras, co­
mo en Tpkío, con la Kpseña minucio­
sa detodosgsus atraetivps. 

If.deA 0. 

DE ACTUALIDAD 
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J51 pago será siempre adelantado y en metálico 6 en letras de fftcil cobro.—Oprr» 
póngales ea París: Mr. A. Loretté, 14, rué Rougemout; Ér. J. Jonea, 31, KauboarK-Mon 
iDftütl-e. 
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C¡lIJ5»3SOSy 
El arte taurino se desgrana. 
fil ^ p i ^ de íColptas síjfrepwwiíe-

rab|p&,baü*S-
La ñpsia nacipnal tiende íi 4^mm-

recer, 
El tejiip„lpJaut:ÍMP ainenaza derrum­

barse. 
NuettaiQ aetM«cionale«p«i(^culjysn 

fre tremendas sacudidas. 
Las c h a q i ^ n s d^tj^lpes de be-

lón en polvp, yplala oxidada, .es^án 
llamadas á lú ĉír sus (|cste)lps en jos 
escapai'ates Ée las casa» dé éib|>éñp, 
denominadas lioy de cotnprá-.^njt^. 

Los ganaderos p¡ejnái|lh', pn vista, del 
pánico que reina, cas^áit sus rp?es pa­
ta que ^stt|s críen cuernos.de got\ia. 

Las mantillas blan,cas v,an á 4ej^r 
de luPir sus pliegues en los arpos tau­
rinos, orlando los hermpsfsijnps sem­
blantes de las nativas españolas, 

El hule se va á resecar, y la manza­
nilla de á seis reales la botella pon ta­
pón, va á sufrir gran descenso, y sólo 
va á servir para el rjpgo de las mace­
tas de alhábega. 

Las esferas van á sentir el baile de 
San Vito, y todos, todos nos vamos á 
quedar como petacas sin tabaco. 

No hace muchos días, que l a prensa 
de gran circulación anunciaba la p,ió-
xima retirada de Antonio Fuenles,uno 
de los.pedestales en que hoy descan­
sa el arte taurino, y después, veloz co- I 

mo el rayo, ha cundido la noticia de 
que el diestro Algabeño, (arito se ha. 
impresionado con la cogidü y muerte 
del infortunado Posadas, í|iie la colé-
ta se le»ha hecho una etcVicti» y piensa ; 
cortársela y hacerse con ella un col­
gante para el reloj. 

Otros diestros de menos categoría 
que tos indicados anteriormente, an­
dan también algo cabizbajos recor­
dando el hule, y piensan retirarse del 
toreo y meterse á empapeladores, ó 
comisionistas de eli)cires para la den-1 
tadura ó antídotos para las moscas. 

Si esto sucede, ¿qué va á pasar aquí? 
Por un lado tal vez el licénciamien­

to de algunos maletas, será de gran 
utilidad para la tauromaquia, porque 
así, no sufriremos, al asistir á las co­
rridas, esas emocipnes que espprimen-
tamos al ver á jps spicidas ante IPS 
cprnúpetos, y por otro la^o, si la de­
serción de los diestros de pritpera 
niagnitud prpsigue, la fiesta.naclpnal 
va á resultar un mitP. 

Esperempf á ver si el pánicp des­
aparece y quedan las posas taurinas 
en su justp medip. 

Queasíseal 
EL MERO. 

Los Mw :f^Épm 
Enel hermoso cofuedpr de gala de] 

Palacio de ia Gapitatiía Q«aerBl^«I | 
departamente, pbsequió att06bé''el! 
ilustre Marqués de pilare», eon un i 
éx{üléndidé hánqoeite ai pótnaadante; 
y al seguhUí» del íprucérp piorto^fis 
«SapRaphael». 

Seoiarónse ademis A la titPSa: el 
«eónsui de la neferida naPión, dott' Esf 
fanilao Rolandi; el jete de Estado* Ma-
ypr del departamento, don Rodolfo 
Matz; el comandante dp Marina, don 
Leopoldo Hácar y Ips^g^í^idan^gs 4 e 
S. E., comandante de infantería de 

de navio don Julio de Ochoa. 
A la hora del ohampagae, alzó su 

ooj)a. el £&oeleoifsimo .Sr. Capitán 
íGeneral» .brindando en ioorrsctoiraa 
< oes por los spber»ao3ij,fiPB Caiiloa y 
dolía Amelia de Roctugal, por k>fMros-
peridad(4eiiainaQÍóa .vapina y la fra-

< tsariú^ad de , las «los malinas beriua-
BflS. 

El coiRitndiRitte del boque, don Po-
lieafpo lApe^yedo, brindé toego.tam­

bién en francés, ppr los reyes dp Es­
paña, y agradeció en sentidas pala­
bras los agasajos y átencipnés recibi­
das en Cartagena, de la que dijp se 
Itevabah un imperecedero y grtilo re­
cuerdo: 

fKita « b«r(lo 
Invitados galantemente por la ofi­

cialidad y aspiraatea, trasladáronse 
anoche á bordo del «Sao Rapliael» 
numerosas y distinguidas familias de 
nuestra buena sociedad, de las que 
cmmwm aaidiíamente á, los Pabello­
nes del Circula Ai ilitar y del Casino. 

El combés yíla tQldilla del prueero, 
habíanse «dovnadp con mucho y ar-
lístipogHstP. apareciendo allí forman-
dp bpnitas pQEobinapiones, oiultituá 
de banderas y ¡trpfeqs mai4»ÍB»í»íi. 
Alumbraban nia«aivUtosameate aquel 
ifmu-pvisadot salóni cpQiten«tps4e bón|-
bUlas pléptnpas, iidbilinente polopa-
4as. 

Los cañones 4es^ajpabao sus,ame-
ínazadpcasjnQjpseixSxp aquella saber-
bia decorapión y las lindas señoritas 
caríj^neras, ppn los explendores de 
sus privilegiadas bellezas, daban á 
aquel,.cnadrp, unaioota de alegria, 
q«iebap(4 olyi|i|arnos de queestábamos 
á bordo jdp un buque extranjero, pa-
TAcr^tff^mm^ímmmUá^^ Pa­
raíso. 

Y.bnena jpriM^Mi|^ l|p,:qií«;;deí|^08, 
stÉ&k lo»l^railesé4liaénteSr ^dtl de­
muestran cuanta saión tenemos, al 
â egtM âr qne aqM.Pllo tpaja anirche 
)P^d9,divin9,qa#^p huinanp,M Gon-
ten^pjar SPiíros tĵ n SjObeEaAia,0)pn|e 

fjbeflos ippiinp 1<M| 4 P Lpía Ppninres, 
0^iUt> yUl«M!. > ̂ ^á»l$lM^ iy Gloria 
^l^nnendaí |k|«rpedes A/rlfifvga. I^jiari-
ip Vnaqnw.; ^WfiliUa S4np,hffz»4iige-
4)ta I4lí«z iHig««i;a-'nHa prppifl#a 
murciana Wfŷ b'" vpnidp «ü Can^gaita 
para .tpwanto rpp&trp,-^MaríaJC^el-
tell, Antpnia, Matilde y Cond^a Mar­
tínez, Teresita Revenga, Guadalupe 
Díaz Capilla, Amalia Virtp, Enpa<rna 
Villena,! Carmen García del Real, An­
geles Linares y spñpritas de^plandi. 

El notable sextetp del café de Espa­
ña, dirigidp ppr el maestro Oliver, 
ejepuló valses y rigpdones, que fueroQ 
baJüadcH! sin.tregua ni descanso poi;,el 
elem&btp^jovpn. 

Cpncurrió á la hermoso fi^lAálBe 
.FASA^ippSt «1 jRjtfiWP^^r. Cwit4n>Gé-
,n«sal4¿l D/SpartiaweAto, Marque» d% 
Filares, que y eslía de uniíorípe y;*l 
cual fué recibidp á Ips acpr4es„4*;.ila 

I«ifftarcba «eal. JBn, rfipres*».^pióffi del 

m 
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«yodante me cogió do las manos <«1 sombrero y «I 
«aiUle. ^vl'id faó i»*tftflte «no'évojo piüra exoLtar 
más «I Viejo, diciéiidolo, <i;ua aÍAiMiro «8t4lMAMiB 

,fl(it(a»t(<M4o jgnateR ti|lias y fffiH ifít -miaMuTio» 
tarJI)«J)9n,j»| lardftn^eOiMl» U b»tMfa. 

:^«iF0ef ata, «mida ao «jteUa f.,{% ŝB«>t»a^ b>i>«i) 
Ftíiqd, fil «orooal .¡tt AM^ m» ai4tf4«|«(i«iaii»i7 

,jl»jíHi<»' 
miti«rK#A»itAi» füindcd* la .]tMMieil<%4oia)aJlo u4-

.sg#T«9.1, «le fiwMSideié ««Uv «•.,;T»«diMleraiMRt« 
»xtn>(»dbmtio >d«, jni#stca< iMtarís ,.,t««iCft,.^4>sl^l«-
giaáo ipoaeer ««niiJan^B titfflfMaees; ¡piMtpiiOea 
qa« eateia dotudo de tuaiaviHoaa faetaa de ajias-
ción! 
., IMifti maii«tr»m«lifit(V4a.aen8«BÍfiQ daieavUAn, 
qo»,A.mi>ff«B,arrojé l« Í3«M |M>r la mtíl*o». 4Qt^ 
•irloacabal 4 vo vi!Bfai4Bittrt(»|liuiMt#ia»Ut4«.iB( 
ana o«>t««a IDüailiaid« d(M flo«prW^f 

rtS«U»j#in0 ••jdeVía bablu .i.iiaAalijra Ví^jo;ii«8o< 
cé bacía él 000 pato firme, S>iSáiMÍot»Ílj«mMii|» á.t0S 
«jos, 7 l« citífl par ,qa41 me ii«l>^,a(i«v4|o A bacer 
••(taal malnao i|«,sii,Aa«abf«t«. 

r QamMfli mi «slatOf JMWA. ia4ÍB.d« a(i> millar Se 
^e&nosií 4MimnmiiUM.d«.iii0r«fis, .p«»« m>9»ám' 
•|WiMt«Uei>«io^«>«d«t6i|iMlMx. No<bsbi»|KAaaiiik-
do el oiMaWa4«l «f l^l iyek^ieja io«iftia'e« M B O -
íOeilo. ED as* (Djee hfb(ft¡#«iáaiii«fM.«#at*i*^.afloial 
9M se bab(» atievido * «baodomur aa b«tMAi«,flKa-
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dadea entraban por algo en la preívrenoia «iu» ouu-
oedía.el yjeioi. aa. «•tobl^viíaieuio. 

Bi no eacapamoa iumedia'auiente, ,f«&,poiqp 
«abĵ jHijiia que t«ml)iéa .faltaba el ct^pitao, jitiea 
tampoco d^bfa «baj^dqnar aa b^toiía. Seut<>.<e | | , l a 
pieiit jiu^9dlv,|^,,ae qí(it6.la guria y dí}<^4 la ^ n -
tiipera, (^n melíflno acento qao cerrai^ la t;a.$>|t̂ r, 

-rl4« liar|!|i* fav;or,^a .ello—aña|Jió—«j <ííí««»y)''»l 
|fndr4 9^4 entrar ppr la de Ja espalda y entre lau­
t o , . ^ i . ^ ex^par yo. 
,P»^i^^ ||r,aoi||4^l^efe,df .HmcBlra bate^i^ t'^Pif* 

dejaba expneata naéatra babitacióu al |>rijmer «lici­
to del eoronel «^gimoala porra para «ai^par, <ipau* 
do ou rón^psfiero qae habla peinado los ójua i una 
huidi^ara del tabique ^e t«biaa,.uo» likOtó pS^ 
que mirásamoi tamliién £1 oapitAn Feind, aitaaiA 
en toda regla á la oantinera Cogíale la barba ala 
eeremoniaa y ta tuteaba. 

—Oía^oia oaatini>ra-*l» decía, —'déjase qotirer; 
—y BUatltalá el nombre dé'Margarita por £1 8e 
<rretchlín{l) aiit taiailiar y mea en «ItuaeiftÜ.' 

Macho oos eoittiifba utf dar rienda > atteita A imet-
trShlkiidad De pronto ae me oeatrió ntr penait-
miento diabólioo. Sabia que el Viejo it<i tiüifiiá 

sfeiéá «u olor de aftBfüiidty que p<n aadadel 

i«̂ i V «Motaik diniíHitlA!» é» flr<t>niOliiiiSrt*4*>»i» 


